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A pesar de ser una necesidad
básica, el acto de comer puede ser
bastante banal para un porcentaje
de la población. Si no comes,
mueres. Eso le digo a mi hija de
seis años cuando rehúsa comer el
plato que me esmeré preparando.
Evidencia de esto existe donde-
quiera, desde el perro callejero

que hurga en la
basura por al-
gún sustento,
hasta el niño de
escuela cuyas
únicas comidas
las consume en
el comedor es-
colar. La gente

mata por hambre. No obstante, la
comida y su preparación también
puede ser de lo más frívolo que se
haya visto. Podemos verlo en res-
taurantes finos donde las por-
ciones son minúsculas, pero pa-
gas por ellas lo que se le paga a un
cocinero por la jornada de trabajo
completa. También lo vemos en la
cantidad de comida no comprada
que se echa al zafacón en su-
permercados, cafeterías y restau-
rantes, por mencionar solo al-
gunos ejemplos. El verano de la
carne de león, de la escritora Tere
Dávila, toca el tema de la comida
en el diario vivir puertorriqueño
en tres crónicas-ensayos incluidos
en este volumen.

La primera crónica lleva el mis-
mo título del libro y trata de un
verano, cuando la autora era uni-
versitaria en Cambridge. La cro-
nista cuenta cuando se perdió en la
vecindad donde vivía y terminó
por error en una carnicería gour-
met, mucho antes de que ese tipo
de negocio cobrara la popularidad
de hoy. En la carnicería se vendía (y
parece que aún es así) carne de oso,
pitón, pingüino y león, entre otras
carnes exóticas. La experiencia da
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Casa Pueblo, en Adjuntas, es un
grupo comunitario que auspicia la
autogestión. Sus capacidades cap-
taron la atención tras el paso de
María, cuando generó su propia

e l e c tr ic id ad ,
i lu m i n a n d o
gran parte de la
comarca mu-
cho antes de
que lo hiciera la
AEE con el res-
to del país. Este
libro ofrece una

visión abarcadora de su historia,
su filosofía y los proyectos que
gestiona en y con la comunidad de
Adjuntas. Quienes estén preocu-
pados por el derrotero de de-
presión económica y moral, de
corrupción y mala administración
y de fracasos continuos que ha
emprendido el país recuperarán
esperanzas al leerlo. Nadie de la
clase política, con sus fórmulas
mal pensadas de recuperación,
nos ofrece la posibilidad de un
futuro como el que se vislumbra
en los proyectos de Casa Pueblo.
Lo que plantean no es reconstruir
el país, sino transformarlo.

El grupo surgió como resistencia
al plan de desarrollar, en el in-
terior montañoso del país, una in-
dustria minera que hubiera des-
truido 37,000 cuerdas de terrenos
valiosos para la agricultura en una
isla que no puede darse el lujo de
perder ni una cuerda de tierra. Si
ahora sufrimos la imprevisión de
una planificación que permitió
edificar cerca de las playas -con el
resultado desastroso que estamos
presenciando- ¿qué hubiera pa-
sado de desarrollarse las minas?
Tendríamos una tierra asolada,
varios pueblos afectados seria-
mente, muchos cuerpos de agua
contaminados y todo para bene-
ficio de unas compañías foráneas
que nos hubieran dejado las mi-
gajas de sus ganancias.

La oposición a las minas fue pro-
longada, heroica y -afortunada-
mente- exitosa. En la etapa de los
años 80, la lideró Casa Pueblo. Sus
representantes -entre quienes des-
taca la familia Massol Deyá- afir-
maban que una lucha eficaz a favor
de la comunidad (el bien común: la
tierra) tenía que contar con la par-
ticipación de las comunidades

afectadas. A las alegaciones cien-
tíficas y económicas debía oponer
razones fundamentadas en estu-
dios de geología, economía y eco-
logía. Y debía ofrecer alternativas
viables para el uso de los terrenos
que se hubieran dedicado a las mi-
nas. Contra el “colonialismo am-
bie nta l ” propusieron el desarrollo
económico, ambiental y ecológico
autosostenible. Convirtieron en ac-
ción la energía de la oposición: “de
la protesta a la propuesta”. De ello
surgió la siembra del café “M ad re
Is l a”, el turismo ecológico y un Bos-
que del Pueblo que funciona como
un Bosque Escuela y es ahora un
Bosque Modelo.

Casa Pueblo se caracteriza por
su seriedad de propósito: estudian
a fondo las causas que empren-
den, buscan soluciones creativas
para los problemas y son cons-
tantes. Presuponen la participa-
ción de la comunidad en los pro-
yectos, que deben ser autososte-
nibles, contrario al modelo de de-
pendencia que impera -desafor-
tunadamente- en el país. Han en-
contrado un capital social en la
“reserva moral puertorriqueña”
que suele activarse ante los de-
sastres colectivos y que tan pro-
minente papel jugó en la solida-
ridad establecida tras el huracán
María. Su filosofía se fundamenta
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paso a una reflexión acerca de lo
que hoy llamamos artes culinarias
y algunas tradiciones comestibles
interesantes, como el consumo de
sesos de mono o el de tentáculos
de pulpo vivo. Todo redunda en el
regreso al área donde vivió aquel
verano, ya más cerca de nuestra
época, en que todo ha cambiado
como uno esperaría: cafés, food-
trucks, cervezas artesanales y de-
más. Dávila salpica la narración
con notas al calce informativas y
humorísticas, que van a tono con el
resto del escrito y que logran con-
vertir una situación mortal en una
anécdota casi cómica.

“Olla de presión”, la segunda, es una
mezcla entre memoria y crónica. Una
comida preparada en la casa de la
narradora entre ella y un nuevo in-
terés amoroso da paso a debatir el rol
que la sociedad espera de la mujer en
torno a la cocina. A la vez, la lleva a
recordar a las diferentes mujeres en
su pasado y cómo manejaban el tema
de cocinar. Recuerda a Genara, la em-
pleada de la familia que confeccio-
naba platos con una destreza propia
de chefs, y a Ana Tía (así se llamaba) y
sus experimentos con helados arte-
sanales con ingredientes poco comu-
nes (como precursores a los de la
heladería de Lares, con sabores de ajo
o arroz con habichuelas, datos men-
cionados por la autora). Los recuer-
dos se intercalan con la desventura
de la pareja en la cocina de manera
hu m o ro s a .

Por último, está “Santurce sin
re s e r vac io n e s”, que es una radio-
grafía de la escena culinaria del
barrio de San Juan. Aquí se men-
cionarán lugares de alta cocina,
como José Enrique y Santaella; lu-
gares tradicionales, como La Ca-
sita Blanca; la selección amplia
que se encuentra en la calle Loíza;
y la moda de los “food trucks” en la
última década. Se discute, ade-
más, el impacto que han tenido
estos lugares de comida en su en-
to r n o.

Como siempre, la narración de
Tere Dávila es amena y divertida,
con su particular sentido del hu-
mor. El tema también es amplio e
invita a leer (¿a quién no le gusta
comer?) y gira en torno a temas y
opiniones cotidianos (¿cuál es la
mejor lechonera o dónde venden
el guanime más rico?). Ahora bien,
aquí se habla de la comida como
manera de entretenimiento para
gente que pueda costear una cena
lujosa y no como necesidad, hecho
constatado desde el título. El libro
es una entretenida celebración a la
banalidad de una necesidad.

sobre conceptos alusivos al terri-
torio social, la topofilia, el turismo
ecológico, la recuperación de los
bienes comunes y el proyecto de
un país viable económicamente.

Su gestión ha suscitado oposi-
ción, pero Casa Pueblo ha logrado
mucho, tanto como organización
independiente como en solidari-
dad con otras organizaciones lo-
cales e internacionales. Ha impul-
sado leyes beneficiosas al ambien-
te y cambios en la política pública
gubernamental además de impac-
tar beneficiosamente la economía
social comunitaria, convirtiéndo-
se en maestra y modelo de la au-
togestión y la autosostenibilidad.
Queda por ver si este proyecto ad-
mirable sobrevive con el mismo
ímpetu a la primera generación de
sus organizadores, prueba esta en
la que han sucumbido tantas ins-
tituciones y organizaciones im-
portantes del país.

El libro podría estar mejor or-
ganizado y la información podría
haberse presentado con mayor cla-
ridad. Ofrece, de todas maneras,
una explicación de las posibilida-
des y medios para lograr un país
que descanse sobre bases geren-
ciales más sólidas, mejor adaptado
a su realidad geográfica, ecológica y
económica y, sobre todo, más hu-
mano y -por lo tanto- más feliz.

El verano de la
carne de león
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